Premio Nobel de la Paz dice que las injusticias impulsan a una huelga de hambre a campesinos de Curuguaty
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Ayer, en un comunicado remitido a SERPAJ PY para que sea difundido, Adolfo Pérez Esquivel, expresó preocupación acerca de la y los campesinos en huelga de hambre por el caso de la masacre en Curuguaty el pasado 15 de junio. Sobre la situación del país expresó que “Paraguay vive un golpe de Estado encubierto con cierto barniz de institucionalidad”.

Además dijo estar al tanto de la noticia sobre la fuerte represión policial de la madrugada de ayer, jueves 22, contra los manifestantes que venían concentrándose en vigilia solidaria con la campesina y los campesinos huelguistas, frente a la Fiscalía General del Estado.
Respecto a los huelguistas, entre los que se encuentra una mujer, Lucía Agüero, y que se señala como la más grave, dijo que “ninguno de los campesinos quiere hacer una huelga de hambre, son impulsados por las injusticias y las continuas violaciones del derecho del pueblo paraguayo”.
En representación de Serpaj- Argentina, Pérez Esquivel reclamó a las autoridades una pronta solución al problema planteado y a parar la represión. Es responsabilidad del Estado garantizar la vida de cada ciudadano y respetar sus derechos.

Situación actual de huelguistas
Hace minutos la prensa comenzó a difundir la información acerca de que el juez de Curuguaty, José Benítez, dispuso la prisión domiciliaria de los cuatro detenidos en huelga de hambre: Juan Carlos Tillería, Alcides Ramírez, Lucía Agüero y Luis Olmedo Paredes. Sin embargo, los otros ocho presos siguen recluidos en la penitenciaría de Coronel Oviedo.

 

Acerca de Adolfo Pérez Esquivel
En 1980 se le concedió el Premio Nobel de la Paz por su lucha en favor de los Derechos Humanos y al poco tiempo fue designado miembro del comité ejecutivo de la Asamblea Permanente de las Naciones Unidas sobre Derechos Humanos. Actualmente Pérez Esquivel dedica su tiempo al Servicio Paz y Justicia América Latina (SERPAJ- AL) y al Proyecto Aldea Niños para la Paz que atiende a numerosos menores en estado de riesgo social. 

